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El Espíritu Santo, la Santísima Virgen María y la pandemia  

Estamos en el tiempo de Pascua y en medio de la experiencia de la resurrección y ascensión de nuestro 

Señor Jesús y la venida del Espíritu Santo. Las palabras que vienen a mi mente son tristeza, miedo, 

confusión, duda, etc. y luego paz, fuerza, valor, convicción, etc. Los primeros cristianos, especialmente 

los apóstoles y los discípulos, tuvieron miedo después de la muerte de Jesús, estaban confundidos con 

Sus enseñanzas y vivían desesperados por no saber lo que les sucedería en el futuro; pero luego abrieron 

sus ojos y se convirtieron en verdaderos testigos después de recibir el Espíritu Santo. Desafiaron incluso 

a las autoridades judías y romanas con la fe y comenzaron a llevar una vida pacífica. 

Hemos completado  con tristeza el primer año de aparición del virus COVID-19. Hay más de 

147.325.436 casos confirmados y 3.112.206 muertes causadas por este virus en el mundo. La primera, la 

segunda y la tercera ola  han aparecido y ahora las variantes del virus están en movimiento. Casi después 

de un año, todos los expertos han luchado y encontrado vacunas. Cada nombre es confuso y cada marca 

provoca dudas. Las vacunas no garantizan que nadie se vea afectado. La realidad vuelve a ser triste y 

angustiante. Algunas personas se han aplicado la primera dosis de la vacuna y están esperando la 

segunda, y otros han recibido ambas dosis, pero el virus les ha afectado y les ha causado la muerte.  

Este es el mes de la Santísima Virgen María y en este mes el Padre Parent obtuvo su recompensa de la 

Vida Eterna siguiendo los pasos de la Virgen María en la anunciación. Ella pudo unir a todos los 

apóstoles y discípulos para recibir el Espíritu Santo. María fue elegida por Dios para llevar la salvación a 

toda la creación por medio de Jesucristo. Ella discernió la voluntad de Dios en el momento de la 

Anunciación, dio el Espíritu Santo no sólo a Isabel, sino también a Juan el Bautista, que pudo nacer sin 

pecado por el poder del Espíritu Santo. Por último, acompañó a los primeros cristianos para que 

obtuvieran la paz, la fuerza, el valor y la convicción de Cristo resucitado para defender la verdad contra 

todo el poder del mal. Nuestro Santo Padre, habiendo discernido la poderosa intercesión de María, pidió 

al mundo entero que rezara durante este mes de mayo por el fin de la pandemia. 

Como profesamos, que creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida; que procede del Padre y 

del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración  y gloria. Que habló por medio de los 

profetas, reconocemos que ÉL es el aliento de nuestras vidas, Él nos purifica, nos conduce hacia la 

santidad y mantiene la alegría dándonos la paz interior. En este mes de mayo celebramos la fiesta de 

Pentecostés. Oremos todos con la Santísima Virgen María como pidió el Papa para invocar el poder del 

Espíritu Santo. Como dijo el ángel Gabriel a María, cuando el Espíritu Santo está presente, ''nada es 

imposible para Dios''.  

 



Por lo tanto, no temamos, ni estemos preocupados, ni tristes, ni dudemos. Oremos con nuestra Madre 

Santísima para que nos mantengamos firmes en la fe con nuestra confianza puesta en Dios, alabándole 

muy especialmente por habernos conservado la vida hasta el día de hoy a pesar de todo el mal causado 

por el virus que ha atacado y acabado con  millones de vidas. También es nuestro deber moral orar  por 

el descanso eterno de los fallecidos y para que los afectados reciban la sanación con la gracia de Dios. 

Adjunto la petición del Papa Francisco para nuestra referencia, la cual nos ayudará a rezar con la Iglesia 

universal.  

 
Pensamiento del Padre Parent 
 
“Pidamos tener un espíritu evangélico para seguir en todo la voluntad del Padre dejándonos guiar por el 

Espíritu Santo.”  (Louis-Marie Parent. o.m.i.) 
 
Noticias del DG 
 
Como ustedes lo saben, el 17 de mayo, es el 11º aniversario de muerte de nuestro fundador, el Padre 

Louis-Marie Parent. En este día especial, estemos unidos en la oración por el reposo de su alma y por la 

fortificación de la herencia espiritual que él nos dejó. 

Nuestra próxima reunión del consejo central se realizará por video conferencia, el 24 de mayo próximo. 

Les agradecemos de antemano por sus oraciones por el éxito de este encuentro. 

 

Cumpleaños 
 
18 de mayo, el Padre Johny Puthenveetil, director de la Región de Kerala (India). 

18 de mayo, el Padre Mario Laroche, de Canadá, antiguo director general. 

28 de mayo, el Padre Rory Murphy, del Reino Unido, miembro del Consejo central. 

Los invito a orar por ellos, así como por todos los miembros que celebran algún aniversario en mayo. 

Que Dios continúe bendiciéndolos y acompañándolos en su peregrinar en esta vida. 

 

 

 

S. James Dunstan, I.V.Dei 

Director general 



 

PONTIFICIO CONSEJO PARA LA PROMOCIÓN  

DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN  

 

 

 

“De toda la Iglesia subía 

incesantemente la oración a Dios” 

(cf. Hch 12, 5) 

 

Invocamos el fin de la pandemia unidos en el rezo del 

Rosario con los Santuarios de todo el mundo 

 

Subsidio Litúrgico-Pastoral 

Mayo 2021  



 

1 

NOTAS INTRODUCTORIAS 

El Papa Francisco pide que en el próximo mes de mayo toda la 

Iglesia pueda invocar la intercesión de la Bienaventurada Virgen 

María para el fin de la pandemia y, de manera particular, invita a 

elevar súplicas por los más afectados. 

Cada día del mes de mayo, según un calendario con intenciones 

específicas, todos los Santuarios esparcidos por el mundo, unidos en 

una comunión de oración, dirigirán sus invocaciones, que como la 

fragancia del incienso se elevarán hacia el cielo. 

Treinta santuarios marianos, uno por día [Véase el Apéndice], 

dirigirán el Rosario para toda la Iglesia y ofrecerán a los fieles una 

serie de momentos de oración para vivir a lo largo de la jornada. 

- La oración de la mañana en el Santuario comenzará con el 

gesto simbólico del encendido de una lámpara colocada 

delante de la imagen de la Virgen. Inmediatamente después, 

se proclamará el pasaje de la Escritura tomado del capítulo 18 

del Evangelio de Lucas. Al final, el celebrante introducirá el 

significado del gesto y del día, para luego rezar a la Virgen, 

con los fieles presentes con la antigua oración Sub tuum 

praesidium (Bajo tu amparo). 

- El culmen de la jornada de oración en el Santuario será el 

rezo del Santo Rosario, según las tradiciones y costumbres 

locales, por el fin de la pandemia y por la intención especial 

diaria encomendada por el Papa Francisco, según las 

instrucciones dadas en el Esquema de Oración. 

- Al final de la jornada, todos los fieles, reunidos en el 

Santuario se despedirán de la Virgen, cediendo idealmente el 

testimonio de la oración al siguiente Santuario. 
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Es importante resaltar que, además del rezo del Rosario, los 

Santuarios están invitados a animar toda la jornada con otros 

momentos de oración. Antes de cada acto de culto, el Celebrante 

debe recordar a los fieles el significado de esta iniciativa, incluyendo 

una intención en la oración de los fieles de las Santas Misas. 

Cada Santuario deberá prever la participación de los fieles en las 

diversas celebraciones propuestas, siguiendo las normas sanitarias 

vigentes, exhortándoles también a rezar en sus propias casas y 

familias, cuando esto no sea posible. 
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ESQUEMA DE ORACIÓN PARA EL SANTUARIO 

 

ENCENDIDO DE LA LÁMPARA 

 

Por la mañana, el Celebrante comienza el momento de oración con 

el saludo litúrgico. Él mismo, o un fiel designado, enciende la 

lámpara colocada ante la imagen de la Virgen. Al final de este gesto, 

un lector proclama el pasaje de la Sagrada Escritura previsto. 

 

LECTURA 

Dios hará justicia a sus elegidos que claman a él. 

 

Del Evangelio según Lucas   18, 1-8 

Después le enseñó con una parábola que era necesario orar siempre 

sin desanimarse: «En una ciudad había un juez que no temía a Dios 

ni le importaban los hombres; y en la misma ciudad vivía una viuda 

que recurría a él, diciéndole: "Te ruego que me hagas justicia contra 

mi adversario". Durante mucho tiempo el juez se negó, pero después 

dijo: "Yo no temo a Dios ni me importan los hombres, pero como 

esta viuda me molesta, le haré justicia para que no venga 

continuamente a fastidiarme"». Y el Señor dijo: «Oigan lo que dijo 

este juez injusto. Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que claman 

a él día y noche, aunque los haga esperar? Les aseguro que en un 
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abrir y cerrar de ojos les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del 

hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?». 

Palabra de Dios. 

 

Tras un breve momento de silencio, el Celebrante continúa con estas 

o similares palabras: 

 

Queridos hermanos y hermanas, el tiempo de la pandemia ha 

afectado profundamente nuestras vidas. Esta prueba es una 

oportunidad para dar testimonio de nuestra fe, alimentar la esperanza 

y realizar gestos de amor a través de las obras de caridad corporales y 

espirituales.  

Muchos están marcados por el dolor porque han perdido a un ser 

querido o no han podido acompañarlo en el momento de la muerte y 

la sepultura. Las relaciones familiares y sociales se ven sometidas a 

una dura prueba; la crisis económica y la falta de trabajo hacen temer 

por el futuro cada vez más incierto para la propia familia.  

En esta experiencia, nos sentimos como la primera comunidad 

cristiana, que el texto de los Hechos describe con esta hermosa 

expresión: “de toda la Iglesia subía incesantemente la oración a 

Dios” (cf. Hch 12, 5). También nosotros queremos unirnos para 

elevar nuestras oraciones a Dios a fin de que escuche nuestras 

plegarias. 

En este mes de mayo nos congregamos en torno al Santo Padre que 

pide a toda la Iglesia que eleve junto a María, Madre de Dios, una 

súplica por el fin de esta prueba.  



 

5 

La lámpara recién encendida recordará a nuestra comunidad que 

hemos sido llamados a rogar por el fin de la pandemia y, en 

particular, por [insertar la intención de oración que se encuentra en 

el Apéndice]. 

Les pedimos que velen en este Santuario e inviten a quienes no 

puedan estar presentes a unirse a nosotros en la oración, desde sus 

hogares, desde los lugares de trabajo y desde las comunidades 

parroquiales dispersas en nuestra nación durante todo el día de hoy. 

 

Oremos juntos: 

 

Bajo tu amparo nos acogemos, 

santa Madre de Dios; 

no desprecies las súplicas que te dirigimos 

en nuestras necesidades, 

antes bien, líbranos de todo peligro, 

¡oh siempre Virgen, gloriosa y bendita!  

Amén. 
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REZO DEL ROSARIO 

 

El rezo del Rosario puede comenzar con el encendido de algunas 

velas de la lámpara previamente encendida ante la imagen de la 

Virgen. El celebrante explica el significado del gesto y de la 

intención de oración del día a la luz de la pandemia y de las 

necesidades particulares de esa región geográfica. Se puede utilizar 

el siguiente texto, adaptándolo según las necesidades del lugar y del 

momento. 

 

Queridos hermanos y hermanas, en comunión con el Santo Padre, 

siguiendo el ejemplo de las primeras comunidades cristianas, en este 

tiempo de gran prueba, elevamos al Señor, por la intercesión de la 

Bienaventurada Virgen María, la súplica incesante por el fin de la 

pandemia. 

En particular hoy, desde este santuario [insertar nombre del 

santuario] deseamos orar por [insertar la intención de oración que 

se encuentra en el Apéndice]. 

Estas velas, encendidas de la lámpara que arde ante la imagen de la 

Virgen, puedan iluminar y transformar este momento de oscuridad en 

una aurora de luz nueva. 

Invitamos a todos los que nos siguen a través de nuestros canales 

web a unirse espiritualmente al rezo de este Rosario con sus propias 

familias. 

El rezo del Rosario sigue según las tradiciones locales. Al final, tras 

el canto de la Salve Regina y el rezo de las letanías, el Celebrante y 

los fieles presentes dirigen la siguiente súplica a la Virgen: 
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Bajo tu protección nos refugiamos, Santa Madre de Dios. 

En la actual situación dramática, llena de sufrimiento y angustia que 

envuelve al mundo entero, acudamos a ti, Madre de Dios y Madre 

nuestra, y busquemos refugio bajo tu protección. 

Oh Virgen María, vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos en esta 

pandemia del coronavirus, y consuela a los que están decaídos y 

lloran por sus seres queridos muertos, enterrados a veces de una 

manera que hiere el alma. Apoya a cuantos están angustiados por las 

personas enfermas a las que no pueden acercarse para evitar el 

contagio. Infunde confianza a los que están preocupados por el futuro 

incierto y por las consecuencias sobre la economía y el trabajo. 

Madre de Dios y Madre nuestra, ruega por nosotros a Dios, Padre 

de la misericordia, para que termine esta dura prueba y resurja un 

horizonte de esperanza y de paz. Como en Caná, interviene ante tu 

Hijo Jesús, pidiéndole que consuele a las familias de los enfermos y 

de las víctimas y que abra sus corazones a la confianza. 

Protege a los médicos, las enfermeras, el personal sanitario y los 

voluntarios que en estos momentos de emergencia están en primera 

línea y ponen su vida en peligro para salvar otras vidas. Acompaña 

sus esfuerzos y dales fuerza, bondad y salud. 

Acércate a los que noche y día asisten a los enfermos, a los 

sacerdotes y a las personas consagradas que, con solicitud pastoral y 

compromiso evangélico, tratan de ayudar y apoyar a todos. 

Virgen Santa, ilumina la mente de los hombres y mujeres de ciencia 

para que encuentren las soluciones apropiadas para superar la 

enfermedad. 
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DESPEDIDA A MARÍA 

 

Al final de la jornada, el celebrante se dirige a los fieles presentes 

con estas o similares palabras: 

 

Queridos hermanos y hermanas, al final de esta jornada, confiamos 

en las manos de la Santísima Virgen María a las personas afectadas 

por la pandemia, en particular a [insertar la intención de oración en 

el Apéndice], para que los confíe a su Hijo: Que Él escuche y 

responda a nuestra súplica.  

 

Invoquémosla juntos: 

 

Acuérdate, ¡oh piadosísima Virgen María!, 

que jamás se ha oído decir en el mundo 

que ninguno de los que han recurrido a tu protección, 

implorado tu ayuda, o pedido tu auxilio, 

haya sido abandonado por ti. 

Animado por esa confianza, 

a ti recurro, ¡oh Madre, Virgen de las vírgenes!; 

a ti me dirijo, pecador arrepentido. 

No desprecies mis súplicas, 

¡oh Madre del Verbo!, 

sino antes bien escúchalas 

y acógelas benignamente. Amén. 
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APÉNDICE 

 

ELENCO DE SANTUARIOS 

E INTENCIONES DE ORACIÓN PARA CADA DÍA 

 

Día Santuario Intención 

 Basílica Vaticana 
Por la humanidad herida a causa de la 

pandemia 

1 
Nuestra Señora de Walsingham 

(Inglaterra) 
Por los fallecidos a causa de la pandemia 

2 
Jesús el Salvador y María 

Madre (Nigeria) 

Por los que no han podido despedirse de 

sus seres queridos 

3 
Nuestra Señora de Częstochowa 

(Polonia) 
Por los contagiados y los enfermos 

4 
Basílica de la Anunciación 

(Nazaret) 

Por las mujeres embarazadas y los bebés 

por nacer 

5 
Santa Virgen del Rosario 

(Corea del Sur) 
Por los niños y adolescentes 

6 
Nuestra Señora de Aparecida 

(Brasil) 
Por los jóvenes 

7 
Nuestra Señora de la Paz y del 

buen viaje (Filipinas) 
Por las familias 

8 
Nuestra Señora de Luján 

(Argentina) 
Por los profesionales de la comunicación 

9 Santa Casa de Loreto (Italia) Por los ancianos 

10 
Nuestra Señora de Knock 

(Irlanda) 
Por las personas con discapacidad 

11 Virgen de los Pobres (Bélgica) 
Por los pobres, los que no tienen techo y las 

personas en dificultad económica 

12 
Nuestra Señora de África 

(Argelia) 

Por las personas solas y por aquellos que 

han perdido la esperanza 

13 
Santa Virgen del Rosario 

(Portugal) 
Por los encarcelados 
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14 
Nuestra Señora de la Salud 

(India) 

Por los científicos e institutos de 

investigación médica 

15 Virgen Reina de la Paz (Bosnia) Por los migrantes 

16 
Catedral de Santa María 

(Australia) 

Por las víctimas de la violencia y de la trata 

de seres humanos 

17 
Inmaculada Concepción 

(U.S.A.) 

Por los responsables de las naciones y de 

los organismos internacionales 

18 
Nuestra Señora de Lourdes 

(Francia) 
Por los médicos y las enfermeras 

19 Virgen María (Turquía) 
Por los pueblos en guerra y la paz en el 

mundo 

20 
Nuestra Señora de la Caridad 

del Cobre (Cuba) 

Por los farmacéuticos y el personal 

sanitario 

21 Virgen de Nagasaki (Japón) Por los trabajadores socio-asistenciales 

22 
Nuestra Señora de Montserrat 

(España) 
Por los voluntarios 

23 
Nuestra Señora de Cap 

(Canadá) 

Por las fuerzas del orden, los militares y los 

bomberos 

24 Por confirmar Por los que prestan servicios esenciales 

25 Virgen de Ta’Pinu (Malta) 
Por los profesores, los estudiantes y los 

educadores 

26 
Nuestra Señora de Guadalupe 

(México) 
Por los trabajadores y los empresarios 

27 Madre de Dios (Ucrania) Por los desempleados 

28 
Virgen Negra de Altötting 

(Alemania) 

Por el Papa, los Obispos, los Presbíteros y 

los Diáconos 

29 
Nuestra Señora de Líbano 

(Líbano) 
Por las personas consagradas 

30 
Virgen del Santo Rosario de 

Pompeya (Italia) 
Por la Iglesia 

31 Jardines Vaticanos 
Por el fin de la pandemia y la reanudación 

de la vida social y laboral 




